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			Sinopsis

		

		
			La elegancia, en su etimología, está emparentada con la elección (eligĕre), de tal manera que una persona elegante, entre otras cosas, es aquella que sabe elegir. El pensamiento elegante moldea a un sujeto que no lucha por mostrarse distinto entre la multitud sino que se eleva hacia una vida distinguida. Frente a él se posiciona un sujeto hipermoderno que ha dinamitado el valor de la discreción y el sentido del pudor a favor de una globalización sentimentalista, que se inclina por lo verosímil en detrimento de la verdad, que abraza una configuración emocional del lenguaje en menoscabo del pensamiento crítico y que practica la otrofagia convirtiendo al otro en objeto de consumo.

			Asistimos a la vulgarización de un individuo carente de referentes próximos que lo doten de las herramientas intelectuales para enfrentarse a una realidad compleja e hiperestimulante. La sensación de incompletud se acrecienta llevándolo por momentos a declararse indigente mental.

			Para este sujeto, el tiempo en el que la felicidad era una búsqueda secundaria, la consecuencia de una vida virtuosa o un encuentro afortunado parecen haber terminado. Su idea de felicidad ha sufrido una mutación que ha derivado en posfelicidad.

		

	
		
			Incompletos

			Filosofía para un pensamiento elegante

			José Carlos Ruiz
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			Para Manuel Marín,
que aumentó la belleza y la luz de mi hogar
enseñándome a colgar cuadros
y lámparas con tacos del 8

		

	
		
			PRO-LOGOS

			Síndrome (2.ª acepción Diccionario de la lengua española, RAE):

			2. Conjunto de signos o fenómenos reveladores de una situación generalmente negativa.

			 

			Si nos remontamos a la etimología de la palabra síndrome encontraremos que proviene del griego syndromē (‘reunión, conjunto de circunstancias’), que a su vez se puede desglosar en el prefijo syn-: con (‘confluir, conjuntar, a la vez’...), y dromos: carrera (‘camino, calle, lugar’...). Originariamente aparece en griego bajo el significado de ‘tumulto’ (carrera que confluye en un punto, multitud tumultuosa), si bien, en Aristóteles, hallamos alguna utilización de este con connotaciones médicas. Pero será Galeno, en el siglo II, el que le otorgue la relevancia que hoy posee y deje testimonio escrito de la misma en reiteradas ocasiones. Para nuestra exposición partiremos de una interpretación que presenta el síndrome no tanto como una enfermedad, sino como el conjunto de síntomas y también de fenómenos que caracterizan una determinada situación de la actualidad.

			 

			 

			Indigencia:

			1. Falta de medios para alimentarse, para vestirse, etc.

			 

			Proviene del latín indigens, -entis, que a su vez procede de la derivación del verbo indigere (interpretación paralela con indigeo): ‘carecer, tener falta de algo’; que posee la raíz del verbo egeo: ‘estar necesitado, estar falto de’.

			 

			 

			Mental:

			1. Perteneciente o relativo a la mente.

			 

			Etimológicamente, mental proviene de mentalis, que significa ‘relativo al pensamiento’; mens (‘mente’) más el sufijo -al (‘relativo a’).

		

	
		
			POR EL ESTRECHO CAMINO DE LA FELICIDAD
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			1

			INDIGENCIA MENTAL

			INTRODUCCIÓN

			Los tiempos en los que la felicidad era una búsqueda secundaria, la consecuencia de una vida virtuosa, o un encuentro afortunado, parecen haber terminado. Simplificando, podemos anotar que antes del periodo globalizador (prepantalla) se tenía conciencia de que la felicidad era una exploración dentro del camino de la vida. No poseía una categoría propia, independiente, cerrada, definida ni radical. Buscar no implicaba necesariamente encontrar. El sujeto preglobalizador apenas ponía ahínco en la indagación de la felicidad per se, porque no aspiraba a que esta se percibiera como un objetivo al margen de su construcción vital. Esto facilitaba una relajación en torno a la responsabilidad de cada uno a la hora de evaluar su modelo de felicidad, y ayudaba a sobrellevar la existencia de manera más laxa. La vida preglobalizada de muchos de nuestros padres / madres / abuelos estaba centrada en labrarse una existencia digna, y era durante este proceso donde se producían los encuentros con la felicidad. Las generaciones que nos precedieron se esforzaron por mejorar y reforzar los resortes que impulsaban su vida, pero, a diferencia de nosotros, para ellos, la palabra felicidad no colonizaba cada rincón de la estructura social (medios de comunicación, publicaciones, instituciones...). Es con la llegada de la globalización, la psicología positiva, la hiperconexión y la omnipantalla cuando el interés por esta palabra crece. Basta acudir al motor de búsqueda Google para hacernos una idea de esta evolución:

			[image: ]

			Fuente: Google Trends.

			Aristóteles configuraba la felicidad a partir de un estatus mínimo y se extendía a una vida virtuosa. Comida, casa, tiempo libre y la edificación del futuro eran las preocupaciones principales. A esto se le unía que la felicidad se podría entender como el natural desarrollo de las potencialidades de cada uno. En la Grecia clásica, la filosofía parecía tener claro que la felicidad no era un objetivo, sino una consecuencia: «Para Aristóteles la auténtica felicidad (eudemonía) radica en el vivir y el actuar, siendo la actividad del hombre bueno por sí misma buena, agradable y feliz».1El libro que Aristóteles dedica a su hijo Nicómaco, la Ética a Nicómaco, comienza hablando de felicidad; es decir, para el filósofo griego, la felicidad está inserta en la ética, es indisociable, y la ética está estrechamente relacionada con el comportamiento humano, más en concreto con la actividad: «Cuál es la meta de la política y cuál es el bien supremo entre todos los que pueden realizarse. Sobre su nombre, casi todo el mundo está de acuerdo, pues tanto el vulgo como los cultos dicen que es la felicidad, y piensan que vivir bien y obrar bien es lo mismo que ser feliz».2

			El vivir bien del periodo preglobalización no implicaba necesariamente las ideas de placer y deseo que hoy rigen la contemporaneidad. La relación felicidad-placer se proyectaba más allá de lo sensorial, carnal o material. De hecho, pensadores que se ocuparon de las cuestiones éticas tenían claro que llevar una vida digna y virtuosa no entrañaba hacer algo placentero, pero el resultado de su acción sí podía conducirte a la felicidad. Kant así lo apunta: «Virtud y felicidad conjuntamente constituyen la tenencia del sumo bien en una persona, y por cuanto un reparto de felicidad en justa proporción con la moralidad constituye el sumo bien de un mundo posible [...], esa consciencia tenida por un ser racional respecto del agrado de la vida que le acompaña sin interrupción durante toda su existencia es la felicidad».3

			Pero con la globalización (omnipantalla) asistimos a un cambio de paradigma en lo referente a la concepción de la felicidad, una felicidad que ya no cumple con los parámetros preglobalizadores y que ha modificado su esencia, variando tanto el continente como el contenido, transformándose en posfelicidad. Una posfelicidad que será el principal indicio del síndrome de indigencia mental que por momentos nos afecta. El prefijo pos- (pos-felicidad) tiene como única intención la de recalcar que la felicidad, para aquellos que padecemos o hemos padecido este síndrome, no tiene nada que ver con el modelo preglobalizador. Esta posfelicidad impulsa al sujeto a la hiperactividad, no dejando espacio para la reflexión, la contemplación o el deleite. Pos-, desde esta perspectiva, implica que esa felicidad preglobalización, entendida como un elemento que formaba parte de la edificación de la identidad, se desvanece, para transformarse en una posfelicidad placebo, que cumple la función de estímulo y sugestión.

			El sujeto que denominaremos «hipermoderno» (tomando prestado el término al filósofo Lipovetsky)4está más expuesto que nunca a su entorno, y sus defensas son más débiles. Como consecuencia, tenemos que hacer frente a dos cuestiones que nos repercuten de modo directo: por un lado, nos vemos afectados por transformaciones sociales y disrupciones tecnológicas que presentan nuevos ecosistemas volátiles, como internet, que pueden llegar a ser muy hostiles. Por otro lado, el periodo globalizador ha modificado algunos ambientes de influencia directa (familia, educación, relaciones personales...) que nos inducen a una serie de cambios (epigenéticos), empujándonos a expresarnos de maneras muy diferentes al modo en el que lo hacían nuestros antepasados, reconfigurando los mecanismos de la vergüenza y eliminando de nuestro acervo la palabra discreción. Para el sujeto hipermoderno, el ser no se limita al «hacer», sino que precisa mostrarse sin reserva alguna. Carece de la elegancia que ofrece el recato.

			Este sujeto hipermoderno se ha malnutrido en lo referente a los afectos e identidades de su círculo más próximo. En su formación se ha estado alimentando con una dieta tan alta en emociones «positivas» y atiborrada de ambiciones que ha terminado generándole una salud psicológica precaria, unas protecciones intelectuales débiles y una identidad insatisfecha, donde, por cada oquedad que cubre, surgen otras nuevas que aumentan la sensación de incompletud.

			A esto se le une la pandemia de COVID-19, que ha potenciado la fragilidad mental, especialmente en jóvenes y niños (esta crisis mundial ha provocado un incremento de hasta el 47 por ciento en los trastornos de salud mental de los menores).5Según la Organización Mundial de la Salud, los trastornos depresivos graves y de ansiedad han aumentado un 25 por ciento, y la Asociación Española de Pediatría está preocupada por el incremento de los casos de depresión, ansiedad y alteraciones de la conducta alimentaria en niños.6Pero igual o más preocupante es el hecho de que en «2020 se produjeron en España 3.941 defunciones por suicidio o lesiones autoinfligidas, la mayor cifra en las últimas cuatro décadas»,7o que el suicidio sea la primera causa de muerte no natural entre los jóvenes de 14-29 años. Las personalidades de perfil inconsistente crecen en todos los sectores de la población, «no hay que olvidar que la mayor proporción de suicidios ocurre entre los adultos de 40 a 59 años y que, en la última década, también ha aumentado la proporción de suicidios en los mayores de 80 años».8

			Se provoca una quiebra de aquella identidad que se solía heredar de sus ambientes más próximos, a favor de una metaidentidad barnizada desde el exterior (influencers, tiktokers, coaches...) que posee una fuerte carga de lo «virtual» y, por ende, un enorme potencial de viralización. Las estadísticas apuntan a que la falta de una pedagogía de la mirada, unida al aumento de horas que pasamos delante de pantallas, pueden ser elementos de primer orden a la hora de fragilizar la personalidad de este sujeto, especialmente en los más pequeños.9Todo ello facilita un nutrido caldo de cultivo para el desarrollo de un individuo que, llegado a su extremo, se confiese indigente a la hora de activar los resortes necesarios para hacer frente a sus problemas vitales.

			Este síndrome de la indigencia mental lo configura un conjunto de síntomas y/o fenómenos que confluyen de tal manera en el individuo hipermoderno que terminan provocándole una carencia a la hora de usar cabalmente los mecanismos mentales que se ocupan del pensamiento. Al mismo tiempo que percibe esta insuficiencia para analizar críticamente su realidad, es consciente de la relevancia que supone usar correctamente su capacidad analítica, su pensamiento crítico. Se sabe incompetente para salir por cuenta propia de esta situación.

			Este sujeto tiene episodios de lucidez en los que descubre que ha dejado de controlar los resortes que orientan su vida y, por momentos, acude a agentes externos, alejados de su órbita más cercana, con la intención de que estos lo ayuden a recuperarlos. Es entonces cuando se declara indigente mental, cuando toma conciencia de que, por sí mismo, no es capaz de utilizar correctamente el pensamiento crítico y opta por la única opción posible: la heteronomía (el otro, lo exterior, lo ajeno...). En algunos casos, esta heteronomía se manifiesta en un consumo masivo de libros de auto-ayuda, en la asistencia a talleres y charlas motivacionales, en las visitas a clínicas de psicología...; en otras ocasiones, se autoinculpa y se refugia en la ingesta de ansiolíticos y antidepresivos que lo asistan a recuperar el ánimo para emprender de nuevo la conquista de la posfelicidad.

			De manera sutil, y bajo el amparo de un sofisticado aparato de seducción masiva, la indigencia mental presenta un cuadro cada vez más uniforme que se expande por doquier, independientemente de la educación y clase social que se tenga.

			Si bien el abanico de elementos que lo perfilan es complejo y puede ofrecer variaciones dependiendo del individuo, podemos extraer una serie de parámetros que configuran a este sujeto hipermoderno. Cuestiones como el empobrecimiento del lenguaje oral y escrito10en pos de una comunicación cibernética más visual, directa y emotiva, que estimula una «filosofía emocional del lenguaje»; o la modificación del estatus del «otro», entendido este como objeto de consumo —otrofagia (consumo del otro)—, al que se le otorga una existencia intermitente (el otro solo existe en el momento que interesa, después será ignorado). A esto se le suma la alteración de la categoría (recategorización) del espacio, difuminando la materialidad de lo físico, y poniéndolo en valor según su emotividad, donde los lugares (reales o virtuales) cobran relevancia en función de su capacidad de emocionarnos. Lo mismo le sucede al tiempo, o la supremacía del movimiento y la potencia (dýnamis), que se convierten en entidades relevantes a la hora de regular nuestra vida. Todos estos cambios se orientan bajo un nuevo enfoque de una posfelicidad literal, translúcida y geolocalizada, que usa como metodología el asedio (que analizaremos más adelante), elimina el obsoleto paradigma de la búsqueda a través de una vida virtuosa, y empuja a este sujeto a un proceso interminable de conquista de la posfelicidad.

			A pesar de toda esta comodidad y cercanía que pretenden facilitar y motivar el desarrollo máximo de su potencial, el sujeto hipermoderno no se libra de los mecanismos del miedo, que amplían su campo de acción a través de la imagen (pantalla-tótem), o del vértigo que le supone haber obviado los referentes morales cercanos. Todo ello lo sitúa en una etapa del posdeber. Esta falta de rigor moral, y claridad a la hora de actuar virtuosamente, le confiere nuevos miedos que se desdoblan cuando se trata del cuidado de la identidad, duplicando así su foco de atención y preocupación en torno al yo real y al avatar digital.

			Todas estas confluencias han logrado conformar un sistema que ha mermado el elemento reflexivo del sujeto. Configuran una vida sin tranquilidad, carente de calma, huidiza del sosiego, llegando por momentos a manifestarse como burda, sin elegancia, sin criterio propio. A lo largo del libro analizaremos algunos de estos cambios que dificultan la constitución de una existencia y un pensamiento elegantes que parecen agonizar sin visos de solución.

			
GENÉTICA DE LA FELICIDAD


			En el sujeto hipermoderno, la noción de felicidad ha sufrido uno de los estrechamientos más significativos del siglo XXI, hasta el extremo de reorientarla hacia la posfelicidad. Por una parte, el término felicidad se ha empoderado en lo referente a su influencia11y grado de impacto; por otra parte, ha experimentado un reduccionismo al perder la riqueza que le proporcionaba la intimidad del sujeto. La felicidad era una cuestión más individual y subjetiva que propiamente colectiva. Esto se debía, entre otros motivos, a que no existían cuantificadores ni instituciones encargadas de gestionarla de manera directa. En la hipermodernidad, sin embargo, la felicidad se ha convertido en un sujeto mainstream, alcanzando lo que aquí hemos denominado «posfelicidad». Asistimos a un intento global de sistematizar y tipificar esta posfelicidad. Davies lo expresa así: «A medida que los datos estadísticos se van acumulando en esta área, otro tanto sucede con el sector de la economía de la felicidad, interesado en sacar rendimiento a tales datos, y establecer una cuidadosa descripción de aquellas regiones, forma de vida, tipos de empleo o forma de consumo que generan el mayor bienestar mental. Las cuestiones sobre el estado de ánimo, antaño consideradas subjetivas, ahora están siendo analizadas por medio de datos objetivos. Nuestras esperanzas están siendo estratégicamente canalizadas hacia esta búsqueda de la felicidad, en un sentido objetivo, mesurable y aplicable».12

			Cuando la subjetividad más íntima se expone, se despliega aquella noción que el psicólogo Lacan acuñó como «extimo».13La extimidad es el proceso de exteriorización de la intimidad, y es una de las manifestaciones más características de la evolución que está experimentando el concepto de posfelicidad. El ámbito personal, lo íntimo, va perdiendo privacidad y, por momentos, se expone de manera obscena. No es menos significativo el fenómeno contrario, la intimización de lo exterior. Bajo la indigencia mental tratamos de presentar cualquier acontecimiento externo con una cuidada narrativa, procurando mostrar los eventos como una extensión de nuestro yo íntimo. Lo exterior se apropia de la intimidad, cohabitando y reorientando su discurso, y debilitando la frontera que existía entre ambos. Pero al abandonar la piel protectora de lo íntimo, asumimos, de manera inconsciente, mayor riesgo de contaminación.

			Otra de las consecuencias más significativas es la flexibilización del proceso que separaba lo privado de lo público, difuminando la linde entre ambos. El contorno existente entre lo privado y lo público, donde había una segregación entre la contención emocional (las emociones solían circunscribirse al ámbito de lo privado) y la manifestación (asociada al espacio público), también se ha roto. Aquellas proclamas de «no llores en público», «no muestres tus emociones», «sé discreto»... han perdido vigencia. Para la socióloga Eva Illouz, el convenio que había entre una esfera pública, no emocional, y una esfera privada, preñada de emociones, se ha disuelto. El yo privado nunca tuvo una representación tan pública ni estuvo tan ligado a los discursos y valores de las esferas económica y política14como lo está ahora. Percibimos la presión por preservar las emociones en nuestra intimidad como una coacción social que hay que superar, de manera que la vida pública, incluida la política, exhibe y potencia nuestro ámbito emocional, llegando, por momentos, a evitar cualquier tipo de decoro.

			Esto provoca el auge de la competencia emocional, que condiciona de manera directa la percepción de la felicidad. El apogeo de lo emocional a lo largo y ancho del panorama social se convierte en un recurso muy útil para persuadirnos de la posibilidad real de lograr una «felicidad común» en el recinto privado, un modelo de posfelicidad que se podría resumir diciendo que todo el mundo puede ser feliz y de la misma manera.

			Dentro de este nuevo contexto se encuentran las denominadas «emodities», resultado de la fusión entre emotion (‘emoción’), y commodities15(‘objeto de consumo’). Para Illouz, el consumo (commodities) fortalece la expresión y la experiencia de las emociones, a la vez que las propias emociones se transforman en objetos de consumo (commodities). La emodity es el fruto combinado de consumo y emoción. En nuestra cultura de consumo, al convertir las emociones en un producto de uso prioritario se potencia la creación de una necesidad enfocada en alcanzar esa anhelada excelencia emocional que se pregona a los cuatro vientos y que no es otra cosa que la posfelicidad.

			En este progreso de la posfelicidad, la permeabilidad con la que se configura la intimidad provoca que lo exterior penetre hasta sus entrañas, lo que permite que el individuo fraternice con la exterioridad de la posfelicidad y la presente sin mesura, sin pudor. El sujeto hipermoderno hace suyo lo exterior de manera íntima. En este posicionamiento personal y social de las emociones, estas se constituyen en un elemento más de la configuración general, llegando a presentar «nuevas jerarquías de bienestar emocional, entendido como la capacidad de lograr formas social e históricamente situadas de felicidad y bienestar».16Estas nuevas graduaciones, este imperio de la emoción, este desmoronamiento de la dialéctica íntimo / público ponen de manifiesto que se ha producido un cambio radical (de raíz) en los esquemas interpretativos vitales del indigente mental.

			Hay sujetos cuyas defensas intelectuales son fuertes, están entrenadas con múltiples y variadas vivencias que los han inmunizado, lo cual les ha facilitado una jerarquización vital, y, por mucho bombardeo mediático y sobreexposición a la posfelicidad, apenas perciben algún síntoma leve que modifique su statu quo. En el otro extremo tenemos a las personas que han vivido en una sobreprotección ante los aspectos más corrosivos del ambiente (padecimiento, dolor, esfuerzo...), imbuidos de una retórica de «emociones positivas», y que configuran una parte importante de su identidad en torno al asedio de esta posfelicidad.

			Para esta investigación necesitamos destacar dos nociones que, adaptadas a nuestro objeto de estudio, serán referentes para comprender la evolución que está experimentando la felicidad contemporánea: mutación y epigenética. Ambas son esenciales para vislumbrar las variaciones que ha sufrido el concepto de felicidad en su transición hacia la posfelicidad, en relación con dos etapas: el periodo preglobalización, por un lado, y la etapa globalizadora, por otro.

			La mutación implica cambio sustancial, cese y novedad, algo que deja de ser y algo que comienza a ser. Entre mutación y mutación, el organismo que sobreviva será aquel que logre adaptarse al medio. Pero no todas las mutaciones persistirán. Sabemos que las mutaciones que perduran en la descendencia se heredan cuando afectan a las células reproductivas. Esta mutación se considera una mutación germinal y es la que se transmite al linaje, se traspasará de generación en generación. Pero existe una alteración somática, un tipo de mutación que solo afecta a las células del individuo y que no se transfiere más allá de él.

			Desde esta perspectiva entiendo la felicidad como una categoría inorgánica que, sin mutaciones ni grandes variaciones históricas, ha transmitido su herencia procedente de una evolución estable. Al mismo tiempo, intentaremos explicar los cambios que han provocado que la felicidad se transforme, bien por mutación, bien por influencia del ambiente (epigenética), en el nuevo registro de posfelicidad.

			En este proceso evolutivo hacia la posfelicidad tenemos que contar con otro factor del acervo biológico. Nos referimos a la epigenética, que hace referencia a los elementos externos que modifican el modo en el que los genes se manifiestan. El término procede de Waddington17y es de mediados del siglo XX, si bien será en el XXI, con los avances en el proyecto del genoma humano, cuando realmente cobre relevancia. En la epigenética, el ambiente («lo exterior») puede condicionar al gen, de modo que si se logran las mismas condiciones en las que el gen surge, se podría mantener un proceso exacto de clonación. La importancia de la epigenética reside en las condiciones ambientales que condicionan la expresión del gen. La epigenética implica que hay cambios que se pueden heredar, tanto en el modo en el que se organiza como en el que se estructura el ADN, pero sin que cambie la secuencia genética. El ADN no altera su secuencia, pero estas variaciones, sin embargo, sí cambian el modo en el que este se expresa.18Esta concepción es fundamental porque concluye que no solo los genes influyen en el organismo, sino también otros factores externos.

			La epigenética es la disciplina que explica que los factores ambientales, sociales, las experiencias personales, los acontecimientos... pueden modificar la expresión de un gen. Los genes cambian su manera de expresarse, pero sin mutar su genética. Hasta hace poco se pensaba que la transmisión genética era un proceso neutro, pero ahora sabemos que puede estar condicionado por cómo el medio (el ambiente) provoca al gen. Esta provocación hace que el gen cambie el modo en el que se pronuncia y transmite, con las posibles consecuencias que esto puede acarrear para el resto del organismo. Por primera vez se sabe que existe una incidencia causal, unas causas, que pueden modificar la actuación de nuestros genes. El entorno, por lo tanto, es capaz de condicionar el comportamiento de este gen, añadiendo o restándole etiquetas químicas. Así se explicaría por qué dos gemelos con el mismo ADN desarrollan enfermedades distintas, o por qué un organismo que se clona no termina siendo exactamente igual que el original. Esto sucede porque, aunque el gen sea el mismo, no se han logrado reproducir las condiciones epigenéticas originales de ese gen, de ahí las variaciones existentes entre organismos que tienen la misma genética.

			Tomando prestada una perspectiva biológica, trataremos de comprender cómo han ido mutando y modificando su expresión tanto las categorías como los conceptos que más han contribuido al tránsito de la felicidad hacia una posfelicidad, teniendo en cuenta los cambios estructurales, culturales, tecnológicos... que lo han provocado, bien por medio de mutación, bien por influencia epigenética.

			Si algo caracteriza a esta posfelicidad, al contrario de lo que sucedía con la felicidad, es una mayor influencia medioambiental y una mayor exposición a las transformaciones, lo que evidencia su lasitud.

			
FELICIDAD COMUNITARIA


			Entre los múltiples cambios que el periodo globalizador ha provocado, uno de los más significativos y que más ha afectado al concepto de felicidad se centra en la concepción del otro. El otro como categoría englobaba el sentido de la comunidad, se entendía como esencia de la polis, se expresaba como sujeto de empatía, alguien que movilizaba nuestras emociones, nuestro pathos, sin necesidad de aspavientos. Era un sustento, un complemento del yo que poseía una presencia constante. No es algo nuevo. Platón, en su libro La República, cuenta la historia del anillo de Giges. Giges era un pastor que un día, mientras pastaba su ganado, encuentra una enorme grieta abierta en el suelo. Se aventuró a entrar movido por la curiosidad, y se topó con un enorme caballo de bronce que tenía en su interior el cadáver desnudo de un hombre de tamaño superior a la media. En aquel cuerpo sin vida destacaba un anillo de oro con una piedra preciosa que brillaba en uno de los dedos del difunto. Giges cogió el anillo, se lo puso y se marchó. Poco después, acudió a la reunión mensual de pastores donde todos daban cuentas al rey sobre el estado de su ganado. Allí sentado, sucedió que había girado el anillo, dejando la piedra preciosa mirando hacia la palma de la mano, y se hizo invisible. Los que estaban presentes hablaron como si él no estuviese. Entonces descubrió que aquel anillo tenía el poder de invisibilizar a su portador con el simple gesto de girarlo. Aprovechó este poder para pedir cita con el rey, matarlo y yacer con la reina, para apoderarse a continuación del trono. Platón usa esta historia para demostrar que, por muy justo que sea un hombre, si se desentiende de la mirada del otro, si sabe que no existe evaluación externa de su conducta, podrá imponer su criterio sin necesidad de aprobación alguna o de juicio en torno a sus acciones, y obrará impunemente. La existencia del otro, el ser del otro, y el ámbito de la comunidad son de vital importancia no solo en la configuración de la identidad, sino también en la expresión de la misma.

			El periodo preglobalizador contenía un germen educador en el sentido más primigenio de la palabra. Era una educación que partía de la voz latina educare, cuyo significado19es alimentar, nutrir, criar..., e implicaba a familia, escuela, medios de comunicación..., necesarios para esta tarea. Desde esta perspectiva, el proceso educativo cimentaba el núcleo de la categoría «social» en los encargados de la crianza; la comunidad sabía que el mantenimiento del grupo pasaba por la educación del sujeto de cara a la polis, al colectivo. Los otros eran un complemento pedagógico necesario y referencial en cualquier fase de formación; de hecho, solía suceder que la autoridad que se le concedía a la familia en los procesos educativos se extendía a los vecinos, al conductor del autobús o al maestro/a. Esto implicaba que una niña que salía de su casa aceptaba que su vecino la amonestara en público si la veía arrojando un papel al suelo, o bien que la conductora del autobús le pidiese que se levantase de su asiento si entraba una persona mayor. Los «otros» completaban al sujeto.

			En la Grecia clásica la felicidad se enfocaba como eudemonía (un daimon bueno), que implicaba ser virtuoso, es decir, la ética era un elemento esencial para alcanzar la buena vida y el objetivo de la felicidad. El otro estaba presente, era un componente cardinal, tal y como Aristóteles defenderá: «Sobre su nombre, casi todo el mundo está de acuerdo, pues tanto el vulgo como los cultos dicen que es la felicidad, y piensan que vivir bien y obrar bien es lo mismo que ser feliz».20El bien y la felicidad se aunaban en un comportamiento virtuoso, lo que entrañaba tener presente la figura del otro.

			Junto a esta referencia que vincula ética y felicidad, encontramos en el estagirita (Aristóteles) una segunda apreciación de la felicidad que, de modo indirecto, implica el concepto de colectividad: la búsqueda de la felicidad como elemento común. En su libro Ética a Nicómaco, Aristóteles sostendrá que la eudemonía es aquello que cualquier ser humano quiere alcanzar, pero al ser el hombre social por naturaleza se precisa de esta como una condición sine qua non. El bien de la polis siempre permaneció por encima del individuo porque es un bien superior y, por lo tanto, una felicidad superior: «Pues aunque sea el mismo el bien del individuo y el de la ciudad, es evidente que es mucho más grande y más perfecto alcanzar y salvaguardar el de la ciudad; porque procurar el bien de una persona es algo deseable, pero es más hermoso y divino conseguirlo para un pueblo y para ciudades».21

			Esta unificación de moral y felicidad, de comunión entre el individuo y el grupo, también fue la piedra angular desde la que pivotaban las distintas categorías vitales con las que se constituían la mentalidad y la identidad de los ciudadanos. La filosofía clásica griega está plagada de ejemplos al respecto. Basta recordar el razonamiento de Sócrates en el diálogo de Platón titulado Critón, cuando este se muestra dispuesto a sacrificar su vida en aras de un comportamiento virtuoso y respetuoso con la ley.

			OTROFAGIA

			Para el sujeto hipermoderno estos tiempos han terminado. La relación entre felicidad y virtud se ha disipado, la prioridad del colectivo ante el individuo se está demonizando, y asistimos a una progresiva instrumentalización de la figura del «otro». La categoría de la «otredad» se ha visto modificada en beneficio de la categoría de la identidad. Para el indigente mental, su identidad contiene la categoría del otro, lo ha engullido. Al haber absorbido al otro, inevitablemente se agranda su identidad, si bien esa ingesta no siempre es un principio adecuado de nutrición (se puede caer en la egolatría). El otro solo será nutritivo para el ego cuando se presente como un complemento. A este respecto son destacables las palabras del filósofo Javier Gomá22afirmando que solo cuando el otro sea tratado como un igual, al tiempo que se considere distinto, único, insustituible y sujeto de pleno derecho, este podrá recuperar su categoría de dignidad. La alteridad se ha convertido en una cuestión de intermitencia. Si el otro se percibe como un objeto de consumo propio, por la simple escala evolutiva, pierde dignidad, puesto que se entiende bajo el enfoque primitivo de «presa accesible», cuyo fin principal es saciar el apetito del ego.

			Somos testigos de una exposición del ego que se exhibe con la intención de agitar las ondas en busca del otro para que muerda el anzuelo. Triunfan aquellos cuyas seductoras añagazas contienen indicios de verosimilitud. Una vez que el sujeto logre apresar su atención, recibido el like, el ego lo engullirá de manera instantánea, apresurada, sin el más mínimo deleite, porque se embarcará en la búsqueda de la siguiente víctima. Es una vuelta al primitivismo de caza y supervivencia. Es un proceso sin refinamiento alguno, sin fruición, sin elegancia.

			En esta constante cacería e ingestión otrofágica se produce un aumento del volumen del ego que no siempre es síntoma de crecimiento nutricional. El ego se agranda, bien porque se ensancha con grasas saturadas, sabrosas al paladar, pero de efectos contraproducentes para la salud, provocando una progresiva obstrucción de las arterias; bien porque aumenta virtualmente su propia percepción en forma de recompensa emocional tras la asimilación del otro, cosa que ocurre cuando el avatar (el yo digital) es celebrado (likes, seguidores, comentarios generosos...) por la cibercomunidad.

			La intención del ego a lo largo de esta búsqueda de consumo emocional es zamparse al otro, pero este no siempre aparece cuando uno lo desea. Su intermitencia nos lo muestra, por momentos, como un individuo que se manifiesta como exponente de sus propias potencialidades, ajeno a nuestro control. Hay momentos en los que el otro se presenta como objeto inasequible que no vale de nutriente al ego, es decir, cuando necesitamos ser percibidos para alimentarnos, pero el otro nos ignora o nos contraría. Este último caso, en el que su presencia se descubre en forma de rechazo hacia el yo, cuando nos ataca públicamente la identidad (haters), es especialmente indigesto. Con el fin de protegernos, activamos los mecanismos de aislamiento (función de bloqueo en la app), que extirpan la posibilidad de que el otro se convierta en un agente externo, fuera de mi alcance, que me pueda mermar o dañar. Una vez exterminado / bloqueado el otro como realidad independiente de mí, como entidad autónoma, el siguiente paso será redefinir todas las categorías para adaptarlas a los intereses de mi identidad.

			
INTERMITENCIA Y VIRTUALIDAD DEL OTRO


			El sujeto hipermoderno no lucha contra el otro por la supervivencia; el otro ha dejado de ser enemigo, incluso ha perdido peso específico y se somete a una presencialidad intermitente. Un enemigo se configura como alguien cuyo potencial se presupone y se teme. Implica otorgarle un estatus de semejanza o de superioridad, y dotarlo de una entidad continua, lo que conlleva que no se puede bajar la guardia. Sin embargo, para este individuo, el otro es ocasionalmente, y se revela como sustento del yo o como amenaza puntual. Bajo esta incapacidad mental para comprender la riqueza y el potencial que el otro le puede ofrecer, prefiere reforzar sus sesgos, convirtiéndose en su propio enemigo, y aceptando que sus peores temores pasan por no desarrollar el supuesto potencial que cree tener.

			La consigna de este individuo es desplegar su capacidad productiva al máximo. Esta finalidad ha contribuido, como analizaremos más adelante, al nuevo paradigma educativo centrado en el verbo latino educere, cuyo significado es «conducir desde dentro hacia fuera», «extraer». En esta extracción, que tiene como objetivo expandir al máximo las competencias que posee un sujeto (evaluación por competencias), el otro ocupa un segundo plano. El protagonismo del proceso educativo se centra en el individuo, no en la comunidad, y la actividad se encamina al desarrollo de sus aptitudes enfocadas a la mejora de sí mismo. El sujeto globalizado se entiende como una potencialidad en proyección (extraer siempre el máximo potencial). Hemos abandonado la intención educativa preglobalizadora educare (‘nutrir, conducir, guiar’), en la que los otros (maestros, familia, vecinos, medios de comunicación) eran los protagonistas y conductores de la educación. Los cambios sociales, que en la nomenclatura biológica podemos definir como «el ambiente», han influido en la genética educativa, al causar una modificación que se explica desde la epigenética del propio concepto educar; es decir, el ambiente (epigenética) se ha encargado de alterar el modo en el que entendemos la educación. Esto provoca que, llegado el momento, este sujeto solo reconozca como autoridades aquellas que le animan al desarrollo de su potencial, y deje en un segundo plano a ese vecino que le reñía, o a la conductora de autobús que le interpelaba a ceder su asiento.

			Para este individuo, el otro no es oposición ni realidad permanente, sino entidad intermitente que cobra significado solo cuando le atiende (presta su atención) o le menciona. El otro es si logro que me perciba, de lo contrario no es. Estamos asistiendo a una atomización del otro que se somete a la categoría de percepción cuántica. En la mayoría de las ocasiones, solo existe cuando es pensado / percibido por mí.23A diferencia de los tiempos preglobalización, en los que el otro estaba siempre presente como cimiento de la identidad propia, en la globalización, el sujeto hipermoderno concibe la figura del otro de manera discontinua. Esto merma toda posibilidad de elegancia en la construcción de la identidad desde lo colectivo, emponzoñando la figura del ciudadano, que no pasa por sus mejores momentos, especialmente si tomamos prestadas las palabras del filósofo Javier Gomá: «Un ciudadano elegante es, pues, el que ha instruido su corazón de manera tal que siente una inclinación natural por una sociabilidad civilizada sin expectativa de premio y una repugnancia paralela por los comportamientos incívicos sin temor al castigo, y obra lo correcto en cada caso, incluso cuando nadie lo observa, sin mira de retribución, solo por el respeto debido a sí mismo y a su dignidad».24

			La presencia material del otro influía directamente en la sensación de continuidad. Incluso cuando el otro no estaba presente, se percibía cercano. Pero la introducción de lo virtual / digital en la cotidianeidad provoca que su materialidad ya no sea necesaria. Uno de los elementos consustanciales y primordiales del ser humano, su volumen, su corporeidad, se evapora bajo el manto de lo digital. Su ausencia es exponencialmente superior a los tiempos previrtuales. En la globalización, el otro se puede activar y desactivar a placer; la virtualización de su figura, amparada en el auge de lo digital, ha provocado una huida hacia delante del ego. El otro, por primera vez en la historia, es una virtualización realizada, una encarnación mental. Ya no experimentamos la realidad virtual como ficción. La digitalización, la inteligencia artificial y los macro-datos (big data) posibilitan que lo virtual no solo configure, sino que además se perciba como pragmático. Este pragmatismo posibilita que podamos representar y escoger aquellos elementos del otro que nos interesan, fragmentándolo en el detalle y obviando el resto del conjunto. Seleccionamos lo que nos concierne de él y anulamos todo lo demás.

			La consecuencia de esta segmentación selectiva del otro es la depreciación de su dignidad. La dignidad implica integridad, aceptando al otro como un todo complejo. El sujeto hipermoderno focaliza al otro por partes, eliminando su continuidad. Lo continuo posee la cualidad de no ser interrumpido. Sin embargo, la interrupción configura muchas de las narrativas de este individuo contemporáneo. La interrupción se juzgaba como una falta de respeto: interrumpir era poco elegante. Pero hoy carecemos de continuidad. Lo continuo implica permanencia, y lo que permanece es percibido como algo carente de dinamismo, exento de novedad. En la construcción de su propio relato, la falta de elegancia del indigente mental provoca que las interrupciones se conciban como elemento de estímulo.

			
EL POTENCIAL DEL YO


			Aparte del impulso sexual, Freud, en su obra Más allá del principio del placer25y posteriormente en El malestar en la cultura,26postuló dos pulsiones más que caracterizaban al sujeto, el eros y el tánatos, que condicionaban el concepto de felicidad. Para el pensador austríaco existían tres fuentes de sufrimiento que obstaculizaban la consecución de la felicidad. Por una parte, el propio cuerpo, que estaba condenado a la decadencia, lo que generaba dolor y angustia. En el periodo tecnoglobalizador, este primer elemento ha visto mermada su capacidad de violentar la estabilidad mental del sujeto desde el momento en el que se adoptan políticas de salud preventiva, y los progresos que se generan en la investigación médico-química han atenuado el dolor.

			El segundo elemento amenazante era el mundo exterior. Al igual que el cuerpo, el mundo exterior ha perdido categoría intimidatoria para un sujeto que cada vez pasa más tiempo virtualizando la realidad (navegando por la red) que experimentándola. A esto se le une el efecto psicogeográfico que percibe las distancias bajo el paradigma de la proximidad. Todo se aprecia cercano y la consecuencia es que se suaviza la dialéctica externo / interno, ajeno / propio, y ello provoca un efecto narcótico en torno a lo cotidiano.

			El tercer elemento eran las relaciones con los otros seres humanos. Este último, si bien sigue teniendo vigencia, ha visto modificado el concepto de relación. Para evitar la amenaza de sufrimiento que suponían las relaciones personales en el periodo preglobalizador (traiciones, decepciones, engaños...), el frágil sujeto hipermoderno ha encontrado en la virtualización de las relaciones (relaciones sociales virtuales) un escudo protector y preventivo para el dolor. Con la tecnoglobalización, el tiempo invertido en las relaciones sociales presenciales se ha visto reducido en el plano físico y se ha encaminado hacia una configuración mental que implica intentar controlar al otro en el ámbito de lo virtual. Con el fin de evitar posibles amarguras, este individuo se inclina por la seguridad que le ofrece la aldea digital a la hora de entablar relaciones sociales.

			Para Freud, estos tres elementos eran los causantes de que el sujeto optase por rebajar sus pretensiones de felicidad. «No nos extrañe, pues, que, bajo la presión de tales posibilidades de sufrimiento, el hombre suele rebajar sus pretensiones de felicidad (como, por otra parte, también el principio de placer se transforma, por influencia del mundo exterior, en el más modesto principio de la realidad); no nos asombra que el ser humano ya se estime feliz por el mero hecho de haber escapado a la desgracia.»27

			Este último componente, las relaciones sociales, se ha visto modificado por los cambios en la concepción del otro. El filósofo francés Baudrillard, cuando el periodo globalizador todavía no había alcanzado la velocidad de vértigo que ahora tiene, ya hablaba de la producción del otro: «Con la modernidad, entramos en la era de la producción del otro. Ya no se trata de matarlo, de decorarlo, de deslucirlo, de rivalizar con él, de amarlo o de odiarlo; se trata fundamentalmente de producirlo. Ya no es un objeto de pasión, es un objeto de producción».28

			Lo que no atisbó Baudrillard por aquel entonces es que el otro se sometería a una presencia discontinua (intermitencia) para un yo cuya única preocupación se enfoca hacia sí mismo. En el apogeo del periodo globalizador, cada uno se enfrenta a la solitaria realidad que importa: la producción del yo. Baudrillard postulaba la necesidad de potenciar la alteridad, donde el otro se pueda presentar como alguien diferente a mí. Pero con la virtualización de una realidad que acapara gran parte de la atención del sujeto, la presencia del otro se somete a la voluntad de un yo cuyo principal objetivo es agrandarse a los ojos del otro. El único «otro» que moviliza al yo hipermoderno es aquel que le ayuda en el impulso de sí mismo. La única producción que le interesa se centra en la proyección de su propia evolución hacia la concepción idealizada de sí. El otro se experimenta principalmente como el «otro-para-mí».

			El yo real se ilusiona y entra en una dinámica cuya finalidad es engendrar un yo ideal que percibe como factible. La consecuencia es un hiperdinamismo (hiperactividad) que, para autores como Byung-Chul Han,29termina provocándole una extenuación y un cansancio que le vacían. Esta fatiga y depresión del yo que postula el pensador coreano no están tan condicionadas por la positividad que se adentra en el sujeto como por evidenciar, una vez iniciado el proceso, su falta de potencial. El potencial («tienes mucho potencial», «desarrolla tu potencial», «descubre tu potencial») es una de las bases emocionales de la hipermodernidad. Se presenta como dinámico y adaptativo, de modo que la persona termina asumiendo que la adquisición de cualquier cualidad personal es una mera cuestión de ejercicio (ejercitarse).

			INVISIBLES

			En la sociedad aparentemente más diáfana que ha existido, la voluntad de este sujeto también puede provocar que el otro evolucione hacia una irrelevancia tal que se vuelva translúcido, llegando, por momentos, a ser invisible. Esta invisibilidad viene condicionada por diversos factores ambientales (epigenética) que provocan una nueva forma de comprensión del otro: «La invisibilidad es el resultado de un proceso complejo en que confluyen la movilidad, la volatilidad, la fragmentación y las fusiones, la multiplicación de las realidades inéditas y la desaparición de bloques explicativos, las alianzas insólitas y la confluencia de intereses de difícil comprensión»30(Innerarity).

			Una de las principales consecuencias de esta invisibilidad implica la irrelevancia de la discreción. La transparencia del otro elimina la indiscreción del yo, desaparece nuestro sentido del pudor, y el recato se convierte en un valor en desuso. Zaoui lo determina del siguiente modo: «¿Cómo conseguir hacerse discreto en estas sociedades donde casi todo, desde el mundo de la empresa hasta el mundo del arte, pasando por la televisión y las redes sociales, nos recuerda que ser es exclusivamente ser percibido?».31

			En la hipermodernidad, ser discreto es restar entidad al yo. Significa que asumimos y percibimos la constante continuidad del otro como si del periodo preglobalización se tratase. En estos casos, el otro se expone como virus que amenaza la salud del organismo. Su continuidad implicaba la existencia de una evaluación externa hacia el sujeto que a veces incomodaba, pero que ayudaba al correcto desarrollo de una sociabilidad cortés. Tener al otro siempre presente en nuestro ideario, estuviese o no dentro de nuestro campo visual, dotaba al sujeto de un sentido del pudor y del recato que ayudaba a construir comunidad. Lo pudendo es aquello que es digno de causar vergüenza o pudor, de ahí proviene la necesidad de taparse, de ocultarse. Así lo expresaba Merleau-Ponty: «El hombre no muestra ordinariamente su cuerpo, y cuando lo hace, es bien con temor, o bien con la intención de fascinar. Le parece que la mirada ajena que recorre su cuerpo lo roba, o, por el contrario, que la exposición de su cuerpo le va a entregar al otro sin defensa, que el otro será reducido a la esclavitud. El pudor y la impudicia tienen, pues, su lugar en una dialéctica del yo y del otro».32Esta idea de Merleau-Ponty bien podría desarrollarse desde la perspectiva de una vida elegante, una elegancia cuya cautela evita ese temor, o ese intento de fascinación que tanto se promociona.

			Pero en los tiempos actuales se invierten los términos, y el ocultamiento, en lugar de ser un signo de respeto hacia la mirada del otro, se convierte en un elemento de sospecha. El individuo hipermoderno pretende presentarse como un sujeto que exhibe su desnudez, utilizándola como cebo para la atención del otro.

			Este otro transparente también ha logrado eliminar la mismidad. Ya no se contempla al otro como un semejante. Como bien apunta Saborit, el otro se convertirá en un objeto de nostalgia: «Lo habitual será hablar con nostalgia de un pasado en que se disponía de un aparato simbólico con el que filtrar y clasificar los distintos seres humanos que nos salían al encuentro, asignándoles la casilla de la mismidad o de la otredad».33En la hipermodernidad, estas casillas se someten a una intencionalidad superior: la del adiestramiento del otro.

			LIBIDO

			Nada mejor que ejemplificar ese adiestramiento por medio del sexo. Para este sujeto, la ingestión del otro se presenta bajo múltiples formas, y entre estas la sexualidad es una de las más significativas. Solo cuando la libido del yo aparece, cuando explota nuestro instinto sexual, el otro hace acto de presencia bajo dos representaciones. La primera se produce cuando facilita el acto sexual onanista (masturbación) por medio de la pornografía, donde el otro acata su papel de estímulo visual inmediato e impersonal. Esta pornografía ha evolucionado de aquel proceso de simulación encantada en el que Baudrillard mantenía que el porno era más verdadero que lo verdadero, llegando a convertirse en el colmo del simulacro.34A esto se le suma que la normalización del porno, su diversificación y expansión están provocando que se materialice en la realidad (en la vida real) por medio de una imitación, de una ficción autentificada, donde la realidad se ve sometida a un proceso de ficcionamiento. El yo consumidor de porno, en su fase madurativa hacia la egolatría, representa el sexo real por medio de la emulación del porno. En su acto sexual consume y usa al otro como actor complementario de una función (pornográfica), a modo de obra de teatro, que pretende encarnar para sí mismo. No es de extrañar que aumenten los registros fílmicos (grabaciones caseras), donde el sujeto puede recrearse visualizándose tantas veces como desee. Sus relaciones sexuales se convierten en procesos imitativos de su consumo pornográfico, porque olvida que la principal característica de la pornografía es la ficción. El otro, desde esta perspectiva, cumple su destino de dar paso al yo (ego) mientras se encarna, cual acto teatral, en su rol sexual. En este traspaso imitativo del porno de la pantalla a la vida real, el otro se percibe como mero nutriente del ego que nunca termina de ser satisfactorio debido, entre otras razones, a las altas expectativas que asume el consumidor de pornografía.35

			La otra percepción del otro se manifiesta en un simulacro de conexiones sociales por medio de aplicaciones (app) consignadas a encajarnos con el «semejante» para tener una relación sexual sin necesidad de personificarlo en su totalidad. El número de usuarios de aplicaciones destinadas para que el otro se manifieste solo desde una dimensión (complemento sexual) crece exponencialmente.36Estas relaciones sexuales que el yo busca a través de la monodimensionalidad de la persona son la extensión de este reduccionismo del otro entendido como objeto de consumo unívoco y monocromático. El yo atomiza al sujeto hasta reducirlo al calificativo que le interesa, en el momento que le interesa. El otro forma parte de una redimensión encaminada hacia la mínima porción de identidad que pudiera concederse a una persona, después de lo cual el otro vuelve a desaparecer. No se precisa investigar, no se requiere conocimiento, no se demanda tiempo de análisis, todo queda reducido a la intención sexual, pero disfrazado de características personalizables que se rellenan a modo de exposición: edad, intereses, aficiones, demandas..., expuestas bajo el amparo de la pantalla, bajo la protección de lo digital.

			
DESUBICADOS Y SIN RAÍCES


			Los tiempos hipermodernos están regidos por una globalización sentimentalista que vive bajo el sesgo de lo inmediato, donde la muerte se presenta en forma de olvido, y, por extensión, el pasado solo se puede recapitular desde una perspectiva histórica, evitando cualquier subjetividad. Apenas existe regulación temporal del pasado, la línea que marcaba las distancias (años, décadas, siglos) se ha desdibujado. Lo que sucedió hace cuarenta años posee una carga emocional similar a lo que pasó hace doscientos años. Da igual lo acaecido porque, sea lo que sea, pasa a formar parte del mismo cajón: el pasado. Un cajón que ha visto reducida su amplitud por el devenir de una turbotemporalidad que provoca que cualquier acontecimiento ocurrido, indistintamente de su distancia temporal con el presente, se introduzca en el compartimento de un pasado lejano, sin apego.

			Para el sujeto actual, el otro ha mutado, el pasado ha mutado y la identidad ha mutado. Son tres entidades que no volverán a ser como antes. El otro se ancla a la independencia del yo, el pasado ha perdido su influencia en el presente, desgajándose, y la identidad ya no toma sus nutrientes de los alimentos que encuentra en el comercio local (familia, escuela, amigos...). Esta nueva dieta no solo le provocará a la identidad un cambio epigenético en su expresión, sino que, además, terminará incidiendo en las mutaciones futuras. Ante este panorama, de lo único que tenemos certeza es de la evolución, bajo el paradigma de la mutación y de la epigenética, de las categorías que han estado catalogando y ayudando a clasificar y a esclarecer nuestras vidas hasta hace muy poco tiempo. En su lucha por la supervivencia, asistimos a una alteración de nociones que afecta a la concepción contemporánea de la categoría esencial: la vida.

			En este «darwinismo categorial» sobrevivirán aquellos conceptos que sepan redefinirse y adaptarse a los tiempos hipermodernos. La diferencia con otros periodos históricos se focaliza en el proceso de mutaciones. Antes de la globalización, las categorías poseían una evolución más o menos lineal, que iba añadiendo y restando cualidades en función del pausado marchar del tiempo, y también del lugar. Por poner un ejemplo, la historia era una categoría que acompañaba el devenir personal de cada sujeto, que ayudaba a su configuración, de manera que el relato familiar se transmitía de generación en generación, se ponía en valor la identidad histórica familiar, donde sus integrantes se encargaban de realizar esta narrativa a las progenies más jóvenes (revisión en comunidad del álbum de fotos, historias de abuelos en la posguerra, celebraciones familiares donde se contaban los mismos chascarrillos...). Era una categoría que se mantenía estable. El ambiente de proximidad (la epigenética) cumplía un papel importante. Su esencia apenas variaba, y cada parcela o zona geográfica, cada lugar, por poner un caso, podía usar categorías personalizables para organizar su mundo. Las raíces eran profundas y estables, lo que implicaba crecer dentro de una continuidad y proximidad con los nuestros. Los mecanismos de supervivencia que funcionaban en cada microcosmos eran particulares. Nuestras señas de identidad (barrio, colegio, pueblo, ciudad, provincia, acento...) eran, en parte, sólidas y predecibles debido a la continuidad de las categorías que configuraban nuestras vidas.

			La ubicación (el lugar) y el tiempo se encargaban de pulir los conceptos con los que nos enfrentábamos al mundo. No en vano, Ortega y Gasset postulaba la necesidad de tener en cuenta las circunstancias en la biografía de una persona, de ahí la importancia de re-conocer (revisar) esas cuestiones que no podemos elegir en la vida (lugar de nacimiento, nivel cultural, social y económico de nuestros padres, el tiempo histórico en el que nacemos). «Yo soy yo y mi circunstancia [...]. Esto es precisamente lo que el lema citado manifiesta [...]. Mi vida consiste en que yo me encuentro forzado a existir en una circunstancia determinada [...]. Vivir es haber caído prisionero de un contorno inexorable»37(Ortega y Gasset).

			En cada lugar, en cada comunidad, ya fuese un pueblo, una ciudad, un país, se realizaba una personalización sutil de nociones como la felicidad, el éxito, la belleza... En estos microcosmos, los cambios no eran significativos y las palabras, los sustantivos y por extensión las categorías eran objeto de respeto siempre dentro de un contexto. Los conceptos estaban contextualizados y se circunscribían a un determinado ámbito sin tener aspiración de universalidad. El objetivo de las categorías preglobalizadoras se centraba en organizar de manera eficaz la visión del mundo que poseía una determinada comunidad, y en ofrecer herramientas para orientar la vida. La idea de globalizar estas categorías que conformaban sus vidas no tenía predicamento.

			Pero las categorías hipermodernas han necesitado una mutación abrupta para seguir existiendo o, más bien, para seguir poseyendo cierta relevancia. Esto ha supuesto un cambio radical en su propia esencia. Así ha sucedido con la categoría temporal, que ha experimentado el peso del ambiente (epigenética). El presente se ha ensanchado no solo como identidad temporal, sino que también cobra relevancia desde el plano de la acción, simbolizado en el estar presentes plenamente, el mindfulness. Esto implica que se ha despegado de su línea temporal del pasado, pero dejando conectada una pequeña porción con el futuro. Ahora, más que nunca, el pasado es historia, ha roto la continuidad que lo conducía al presente. Los cambios en la globalización son tan significativos y múltiples que no necesitan referentes del pasado porque son cada vez más disruptivos, cambios que producen interrupciones tan bruscas que rompen con todo lo establecido anteriormente: internet, criptomonedas, redes sociales... Se ha insistido tanto en que nos enfrentamos a nuevos retos (cambio climático, realidad virtual, metaverso, etc.) que el sujeto hipermoderno ha pensado que la experiencia de vida de sus antepasados no es válida para encarar el devenir del siglo XXI.

			La propia disrupción ha sufrido un cambio importante al elevar su estatus y alcanzar una posición prioritaria en el ideario colectivo. Antes de la globalización, la disrupción se percibía desde el comedimiento, incluso desde el miedo. El hecho de introducir en las rutinas algún elemento innovador que cambiase el hacer tradicional se experimentaba con un sano escepticismo inicial, que requería pruebas y análisis posteriores para saber si la novedad era efectiva. No en vano, cuando algún mecanismo novedoso aparecía en el mercado, como, por ejemplo, la olla exprés, o un nuevo modelo de coche, los primeros acercamientos se hacían desde una sana curiosidad, pero alejados del entusiasmo y pleitesía que hoy día configura cualquier novedad. Las amas de casa no creían que aquella olla fuera capaz de hacer, en apenas treinta minutos, un cocido que, en circunstancias normales, les llevaba cuatro horas de preparación. Esto implicaba algo importante: la novedad tenía que ganarse el estatus de ser mejor que lo anterior, lo que requería una aproximación a la misma desde una expectativa de prueba. Una vez probado, si el invento mejoraba lo presente, se incorporaba a la vida. Ahora, la disrupción se expresa bajo una aureola de positividad que la presenta como la nueva panacea que todo lo resuelve. Cualquier innovación, especialmente si es disruptiva, se percibe como buena en sí, por el simple hecho de innovar.

			No es de extrañar que estemos asistiendo a un progresivo desarraigo con las generaciones anteriores desde el momento en el que el acercamiento hacia lo nuevo se encuentra en las antípodas de sus configuraciones identitarias, lo cual provoca un aumento de la brecha generacional. El individuo se descuelga de la línea temporal de sus antecesores y elimina a estos de sus referencias.

			El mismo fenómeno se ha repetido con el espacio y, más en concreto, con la ubicación. La ubicación ya no tiene la misma relevancia que poseía en el periodo preglobalización, donde era determinante para comprender la idiosincrasia de las personas. La ubicación conservaba una entidad y una categoría transcendental de cara a contextualizar adecuadamente a las personas, los acontecimientos o las particularidades. Se era de pueblo o de ciudad, de provincias o de capital, de aldea o de urbe. Ahora vivimos tiempos ubicuos y desubicados a la vez. Cualquier mutación se expande por doquier y al instante, de modo que el territorio donde se ha producido apenas tiene relevancia. Si una categoría social muta en un lugar determinado, y esta mutación es efectiva y productiva para la sociedad hipermoderna, su nueva genética se transmitirá a toda velocidad, urbi et orbi, y será asimilada casi al instante por la comunidad globalizada. No importa de dónde sea el reguetón, de dónde provenga el veganismo o la zumba, lo que es relevante es su capacidad y velocidad de expansión.

			Lo mismo ha ocurrido con temas como el lenguaje inclusivo, o con la llegada de la psicología positiva, que han expandido su área de influencia a la velocidad de la luz, abarcando gran parte de los sectores de la sociedad, tanto profesional como personalmente (autoayuda), con el consiguiente triunfo como categorías.

			En 1997, Martin Seligman es elegido presidente de la American Psychological Association (APA), y el tema central de su mandato fue «la psicología positiva: “El estudio de las emociones positivas y de ciertas actitudes mentales como el optimismo, la felicidad, la realización y la fluidez”».38En apenas unos años, a base de presupuestos elevados y publicaciones en revistas científicas, trató de mostrar la vinculación entre el optimismo y la felicidad con una serie de consecuencias muy favorables para el mundo laboral. La gran acogida que tuvo su tesis en los medios de comunicación catapultó estos conceptos (emociones positivas, optimismo, felicidad) a una nueva categoría al servicio de la construcción de la identidad.

			El peso ontológico de la nueva mutación ya no encuentra resistencia alguna contra la que competir. La mutación que sobrevive es la que posee en potencia una velocidad instantánea capaz de navegar con la ligereza de la luz, sin encontrar elementos de fricción. Frente a las categorías preglobalizadoras, que conllevaban un proceso de lucha progresiva por ir asentándose, las categorías globalizadoras se deslizan a nivel cuántico, y se actualizan o perecen dependiendo de su uso. Son categorías que están y no están al mismo tiempo, porque la relevancia del continuo espacio-tiempo ha pasado a un segundo plano. Ya no se pretende que se eternicen; todo lo contrario: la única intención es la delimitación del presente inmediato y, con suerte, del presente continuo. Al sujeto hipermoderno solo le interesan las categorías en el momento de pensarlas, y estas solo cobran realidad en la medida en que se adaptan a sus intereses. Las tendencias son un claro exponente de esta nueva mentalidad: aparecen, eclosionan globalmente y se olvidan, no se perpetúan. Categorías como continuidad, estabilidad, perdurabilidad... están encontrando serias dificultades para expandirse con éxito en la aldea global. A modo de ejemplo, ya casi nadie compra un reloj de oro para dejarlo como legado a sus hijos, como herencia perdurable. Ahora queremos relojes personalizables y cambiantes, con diversidad de opciones para modificar la esfera, y con la mayor variedad posible de correas.

			
IDEOLOGÍAS MORIBUNDAS


			Esto explicaría por qué las ideologías están en fase moribunda. La ideología es una categoría del pasado que no ha logrado mutar para adaptarse a los nuevos tiempos. La diversidad del abanico político, por el contrario, ha sabido sensibilizar sus mensajes desubicándolos del amparo de las ideologías y otorgándoles una nueva categoría política: el pragmatismo emocional. Al perecer la ideología, por falta de actualización, la política ha encontrado su juego de supervivencia a través del mensaje emocional y el razonamiento pragmático. Esto no es óbice para que exista un reducto ideológico que constituye una representación política extrema, encargada de alzar constantemente la bandera de la vieja categoría de la ideología. Para ello se sirve de una de las emociones más rescatadas de la hipermodernidad: la nostalgia. El último fortín que les queda a las ideologías para sobrevivir pasa por el uso emocional de las mismas. Estos nostálgicos de la ideología son los que temen al potencial del otro, a la energía de la otredad, y prefieren el estatismo de la ideología. Para ellos, la mutación que ha supuesto la globalización les ha provocado desorientación y miedo. Su organismo no ha estado receptivo al cambio y no han adquirido la suficiente confianza en el desarrollo de sus potencialidades, de modo que han tomado la decisión de abrazar una categoría del pasado, la ideología, y su misión es tratar de mantenerla con vida el máximo tiempo posible porque de ello dependerá su propia supervivencia. Están en un constante empeño por actualizar el pasado, temerosos del presente continuo.
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